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Presentación del manual

El Certificado Profesional, anteriormente llamado Certificado de Profesionalidad, constituye el Grado C en el Sistema de Formación Profesional, asociado a un perfil profesional. Acredita la capacitación para el desarrollo de una actividad profesional concreta a través de las competencias adquiridas. Tiene carácter parcial y acumulable cuando existan Ciclos Formativos (Grado D) en los que sus módulos profesionales se encuentren contenidos en su totalidad o en parte.

El elemento mínimo acreditable es el Estándar de Competencia. La suma de las acreditaciones de los Estándares de Competencia conforma la acreditación del Módulo Profesional (Grado B).

Un Estándar de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas que realiza el profesional. Los diferentes Estándares de Competencia de un Certificado Profesional conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.

Cada Estándar o Estándares de Competencia lleva asociado un Módulo Profesional, donde se describe la formación necesaria para adquirir ese Estándar de Competencia, pudiendo dividirse en Bloques Formativos (Grado A).

El presente manual desarrolla el Bloque Formativo SEA_A_1697_01. Preparación y mantenimiento de los equipos de aplicación,

Perteneciente al Módulo Profesional SEA_B_1697. Preparación y traslado de materiales en el control de organismos nocivos,

Asociado al Estándar/Estándares de Competencia:


	 UC2518_2: Llevar a cabo operaciones de preparación y traslado de utensilios, equipos, productos, precursores de productos biocidas y artículos tratados empleados en los servicios de control de organismos nocivos.



del Certificado Profesional SEA_C_001_4B. Servicios de control de plagas/organismos nocivos.
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OBJETIVOS GENERALES

Los objetivos generales del título SEA_A_1697_01. Preparación y mantenimiento de los equipos de aplicación, son los siguientes:


	Identificar los tipos de equipos.

	Seleccionar los equipos de aplicación según el tipo de intervención.

	Relacionar las técnicas de aplicación adecuadas al tipo de formulación y de tratamiento.

	Establecer las operaciones de mantenimiento de equipos.

	Realizar las operaciones de calibración de equipos.

	Describir los equipos auxiliares necesarios para la inspección y tratamiento.

	Realizar los registros correspondientes de las operaciones de calibración y mantenimiento de los equipos.






Unidad de aprendizaje 1
Tipos de equipos, selección y técnicas de aplicación


Contenido
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6. Resumen

Objetivos

Los objetivos específicos de esta Unidad de Aprendizaje son:


	Identificar los principales tipos de equipos de aplicación utilizados en el control de organismos nocivos.

	Seleccionar el equipo de aplicación más adecuado en función del tipo de intervención, el espacio y las características del producto biocida.

	Aplicar las técnicas de aplicación correctas según el tipo de formulación y de tratamiento.

	Identificar los equipos auxiliares necesarios para la inspección y el tratamiento.

	Integrar la selección de equipo, técnica y medios auxiliares en la planificación de una intervención real.

	Seleccionar el equipo de aplicación adecuado en función del tipo de plaga.





1. Introducción

La eficacia de cualquier intervención de control de organismos nocivos no depende únicamente del producto biocida empleado. El equipo de aplicación, la técnica utilizada y los medios auxiliares de inspección son factores igualmente determinantes; una selección incorrecta del equipo puede comprometer el resultado del tratamiento, generar riesgos para la persona que los aplica e incluso producir daños en el entorno tratado.

En esta unidad conocerás los principales tipos de equipos de aplicación utilizados en el sector, sus características técnicas y sus usos. Aprenderás a seleccionar el equipo más adecuado para cada tipo de intervención y a aplicar las técnicas correctas según la formulación del producto y las características del espacio. Por último, revisarás los equipos auxiliares de inspección y protección que completan el trabajo del técnico en el campo.

Marta lleva dos años trabajando como técnico de control de plagas en AmbienTec, una empresa especializada en servicios de control de organismos nocivos para el sector hostelero, industrial y residencial. Gracias a su experiencia y a su interés por seguir aprendiendo, cada vez participa en intervenciones más complejas y asume nuevas responsabilidades. En esta unidad acompañarás a Marta mientras aprende a seleccionar los equipos de aplicación más adecuados para cada tratamiento y a utilizarlos de forma segura y eficaz.

2. Tipos de equipos de aplicación en el control de organismos nocivos
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El primer encargo de Marta tras asumir sus nuevas responsabilidades es elaborar una ficha descriptiva de todos los equipos del almacén de AmbienTec. Para hacerlo correctamente, necesita conocer los distintos tipos de equipos de aplicación, cómo funcionan y para qué intervenciones están diseñados.


Los equipos de aplicación son los dispositivos, instrumentos y máquinas empleados para aplicar un biocida sobre la superficie, en un espacio o sobre el organismo objetivo de manera controlada, segura y eficaz. La elección del equipo depende del tipo de biocida, su formulación, las características de la plaga, el lugar de tratamiento y los objetivos del control.

De forma general, los equipos de aplicación utilizados en el control de organismos nocivos pueden agruparse en las siguientes categorías:
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[image: En la imagen aparece un operario con equipo de protección individual completo accionando la lanza de una mochila pulverizadora en el interior de un almacén.]

Operario aplicando un tratamiento con mochila pulverizadora

[image: Imagen] VÍDEO

En el siguiente vídeo puedes visionar los diferentes métodos de aplicación de fitosanitarios y los tipos de equipos que se utilizan para la aplicación de fitosanitarios en la agricultura.

Accede al vídeo desde aquí:
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https://redirectoronline.com/1697010101


A continuación, vas a conocer las características y los diferentes tipos de equipos utilizados en cada una de ellas:


	Equipos de pulverización. Los pulverizadores transforman el producto biocida en gotas que se proyectan sobre la superficie o el espacio a tratar. Son los equipos más utilizados en el sector.  Sus principales tipos son:

	Pulverizador manual de compresión previa (mochila de presión): el operario bombea manualmente para generar presión en el depósito (5-20 litros). Idóneo para tratamientos residuales en superficies y aplicación en grietas en espacios reducidos.

	Pulverizador motorizado de mochila: motor de gasolina o eléctrico que genera la presión automáticamente. Mayor caudal y menor fatiga que el manual. Para superficies medianas: jardines, almacenes, instalaciones industriales.

	Pulverizador de arrastre o autopropulsado: montado sobre vehículo con depósitos de gran capacidad (200 l en adelante). Para intervenciones de gran escala al aire libre: control de mosquitos en zonas húmedas, grandes áreas agrícolas o perímetros industriales.

	Pulverizador electrostático: carga eléctricamente las gotas, lo que hace que se adhieran a todas las superficies, incluidas las caras ocultas. Muy eficaz para desinfecciones en espacios con maquinaria o mobiliario complejo.




	Equipos de nebulización. Los nebulizadores generan partículas de 1 a 50 micras que permanecen en suspensión en el aire. Especialmente eficaces contra insectos voladores y para el tratamiento de espacios cerrados.  Los dos tipos principales son:

	Nebulizador en frío (ULV — Ultra Low Volume): genera aerosoles mecánicamente mediante flujo de aire a alta velocidad, sin calor. Menos agresivo con el entorno; compatible con espacios que contienen alimentos o materiales sensibles al calor. Muy utilizado para el control de mosquitos, moscas y cucarachas en interiores y exteriores.

	Nebulizador térmico (termonebulizador): vaporiza el producto mediante una cámara de combustión. Produce niebla densa y visible que penetra en cavidades de difícil acceso. Uso principalmente en exteriores para control de mosquitos en grandes áreas. Requiere precaución especial por riesgo de incendio; contraindicado en interiores con materiales inflamables.




	Equipos de fumigación. La fumigación aplica gases o sustancias volátiles que saturan un espacio hermetizado para eliminar los organismos nocivos. Método más potente del sector; requiere mayor cualificación y medidas de seguridad más estrictas. Los principales tipos son:

	Equipos de fumigación con gas: utilizan gases como el fosfuro de hidrógeno (fosfina) o el dióxido de carbono para tratar espacios hermetizados: silos, contenedores, bodegas de barcos o edificios cubiertos con lonas. Requieren habilitación específica y están sujetos a estricta regulación.

	Generadores de gas: producen el gas fumigante a partir de pastillas, pellets o tabletas que reaccionan con la humedad o el calor. Se colocan en el interior del espacio antes de hermetizarlo.

	Equipos de aplicación de dióxido de carbono (CO2): empleados en la industria alimentaria y en el sector del patrimonio cultural para el control de insectos sin residuos químicos, mediante atmósfera controlada. Aunque operativamente se asimilan a los equipos de fumigación por requerir hermetización previa, se diferencian de los fumigantes gaseosos en que el CO2 actúa por privación de oxígeno y no como sustancia biocida en sentido estricto.




	Equipos de aplicación de cebo y gel. Para la aplicación de formulaciones sólidas o semisólidas se utilizan equipos de alta precisión que depositan el producto en puntos concretos:

	Pistola o jeringa aplicadora de gel: deposita pequeñas dosis de insecticida en gel (0,1-0,5 g) en grietas, ranuras y cavidades donde se refugian cucarachas, hormigas u otros insectos. Máxima selectividad y mínimo impacto ambiental.

	Aplicador de cebo granulado o en polvo: dispersa el producto sólido (polvo, gránulos o pellets) sobre superficies o en madrigueras. Utilizado en el control de roedores, hormigas o babosas.

	Dispensador de cebo en estaciones: coloca el producto en el interior de estaciones cerradas que protegen el cebo de la lluvia, la humedad y el acceso accidental de personas o animales no objetivo. Estándar en el control de roedores.




	Equipos de aplicación de polvos. Los equipos de aplicación de polvos están diseñados para distribuir formulaciones biocidas en forma de polvo seco mediante impulso manual, mecánico o neumático. Permiten introducir el producto en grietas, hendiduras, cámaras de aire, falsos techos, conducciones, nidos y otros lugares de difícil acceso donde la aplicación de productos líquidos no resulta adecuada. Su utilización es frecuente en tratamientos contra insectos rastreros, hormigas, cucarachas, avispas y otros organismos que se refugian en huecos o espacios confinados. No obstante, durante su aplicación debe evitarse la dispersión innecesaria de polvo en el ambiente, utilizando la cantidad mínima necesaria y adoptando las medidas de protección individual adecuadas. Entre los principales tipos de equipos de aplicación de polvos destacan:

	Espolvoreadores manuales, accionados mediante pera de goma, fuelle o bomba manual, adecuados para tratamientos localizados y de pequeña escala.

	Espolvoreadores de presión, que impulsan el producto mediante aire comprimido, permitiendo una distribución más uniforme y un mayor alcance.

	Espolvoreadores motorizados, utilizados en tratamientos de gran extensión o cuando se requiere una mayor capacidad de trabajo.
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El uso de nebulizadores térmicos y equipos de fumigación requiere habilitación específica y el cumplimiento estricto de medidas de seguridad: evacuación previa, hermetización del espacio, ventilación posterior y respeto de los tiempos de reentrada. El incumplimiento puede tener consecuencias graves para la salud.
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Marta recibe un aviso en el que se le informa sobre una infestación de cucarachas en un almacén de productos alimentarios en funcionamiento, en el que no puede interrumpirse la actividad ni existe riesgo de contaminación de los alimentos. ¿Qué tipo de equipo de aplicación es el más adecuado para tratar las grietas y hendiduras donde se refugian las cucarachas?

a. Nebulizador térmico: genera niebla densa que penetra en todas las superficies del almacén.

b. Pistola aplicadora de gel insecticida en grietas y hendiduras: máxima precisión y bajo impacto ambiental, compatible con espacios con alimentos en funcionamiento.

c. Pulverizador motorizado para cubrir toda la superficie rápidamente.

d. Fumigación con gas: eliminación total de todos los insectos del espacio.


3. Selección de equipos de aplicación según el tipo de intervención
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Marta ya conoce las características de los principales equipos de aplicación, pero ahora debe dar un paso más: elegir el más adecuado para cada intervención. Al revisar los avisos programados para el día siguiente, comprueba que cada plaga y cada entorno requieren una solución diferente. La correcta selección del equipo será clave para el éxito del tratamiento.


La selección del equipo de aplicación no debe realizarse únicamente en función de la eficacia esperada, sino también de la seguridad de las personas, la protección del medioambiente, las características del biocida autorizado y los requisitos establecidos en la evaluación de riesgos previa al tratamiento. Existen varios factores clave que deben valorarse conjuntamente:

[image: Imagen]

Aplicando estos criterios, a continuación, se presentan las recomendaciones de equipo para los tipos de intervención más habituales:


	Control de insectos rastreros en interiores:

	Intervención: cucarachas, hormigas, pulgas o chinches en restaurantes, hoteles, viviendas o industria alimentaria.

	Criterio principal: máxima precisión, mínima dispersión al ambiente, compatibilidad con normas de higiene alimentaria.

	Tipos:

	Equipo prioritario: pistola aplicadora de gel insecticida en grietas, juntas y refugios.

	Equipo complementario: mochila pulverizadora de compresión previa con boquilla de hendidura para tratamiento residual en rodapiés y zócalos.









	Control de insectos voladores en exteriores:

	Intervención: mosquitos, moscas o jejenes en parques, zonas húmedas, jardines o áreas recreativas.

	Criterio principal: amplia cobertura espacial, penetración en vegetación densa, aplicación en condiciones de viento moderado (preferiblemente al amanecer o al atardecer).

	Tipos:

	Equipo prioritario: nebulizador ULV para tratamientos espaciales autorizados.

	Equipo complementario: pulverizador motorizado de mochila o de arrastre para tratamientos larvicidas en láminas de agua.









	Control de roedores:

	Intervención: ratas y ratones en espacios interiores y perimetrales.

	Criterio principal: seguridad para personas, animales domésticos y fauna no objetivo; trazabilidad del consumo; cumplimiento del Plan de Gestión de Roedores según la normativa vigente.

	Tipos:

	Equipo prioritario: portacebos de seguridad para la colocación controlada de cebos rodenticidas.

	Equipo complementario: trampas mecánicas de captura (de golpe o adhesivas) o aplicador de cebo en polvo/gránulos.









	Desinfecciones y tratamientos ambientales en espacios cerrados:

	Intervención: desinfecciones generales de locales, vehículos o instalaciones entre turnos o tras un brote.

	Criterio principal: lograr una distribución homogénea del producto sobre las superficies objetivo y facilitar el acceso a zonas de difícil alcance, respetando siempre las condiciones de uso autorizadas del biocida y los tiempos de seguridad establecidos.

	Tipos:

	Equipo prioritario: nebulizador ULV o pulverizador electrostático según la geometría del espacio.

	Equipo complementario: mochila pulverizadora convencional con boquilla de cono hueco para el tratamiento localizado de puntos concretos de difícil alcance para el nebulizador o el equipo electrostático.
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Se deben limpiar previamente las superficies para garantizar la eficacia de cualquier proceso de desinfección. Asimismo, se debe consultar siempre la ficha de datos de seguridad (FDS) y la etiqueta del producto biocida antes de seleccionar el equipo. En muchos casos, el fabricante especifica qué tipo de equipo y qué tamaño de gota son los adecuados. Se debe tener en cuenta que usar un equipo incompatible con el producto puede reducir la eficacia o generar riesgos de exposición.
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AmbienTec recibe tres solicitudes de intervención que deberán realizarse durante la misma semana:


	Caso A. Se detecta una infestación de cucarachas en la cocina de un restaurante que continúa desarrollando su actividad habitual.

	Caso B. El ayuntamiento solicita una actuación para controlar una elevada presencia de mosquitos en un parque municipal con zonas ajardinadas y un estanque.

	Caso C. Durante una inspección se detecta actividad de ratas en el perímetro exterior de una nave logística.



Para cada situación:

a. Selecciona el equipo de aplicación más adecuado.

b. Justifica tu elección indicando al menos dos criterios técnicos que apoyen la decisión.


4. Técnicas de aplicación adecuadas al tipo de formulación y de tratamiento
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Mientras revisa la documentación de varias intervenciones realizadas por su equipo, Marta observa que en uno de los tratamientos no se empleó la técnica de aplicación más adecuada para la formulación utilizada ni para las características del espacio tratado. Esta situación le recuerda que la eficacia de un biocida no depende únicamente del producto seleccionado, sino también de cómo se aplica. Elegir la técnica correcta es fundamental para garantizar un tratamiento eficaz, seguro y ajustado a las condiciones de uso autorizadas.


La técnica de aplicación es el conjunto de procedimientos empleados para distribuir un biocida sobre el organismo diana o sobre el área de tratamiento de forma eficaz, segura y conforme a las condiciones de uso autorizadas.

Una misma formulación puede aplicarse mediante diferentes técnicas, siempre que sean compatibles con las indicaciones recogidas en la etiqueta y en la resolución de autorización del producto.

La elección correcta depende de los siguientes factores:
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4.1. Técnicas según el tipo de formulación

Las formulaciones más habituales en el control de organismos nocivos y las técnicas que les corresponden son las siguientes. A continuación, puedes consultarlas en detalle:


	Concentrado emulsionable (CE): son formulaciones líquidas que se diluyen en agua y requieren una adecuada agitación para garantizar una emulsión homogénea. Se aplican principalmente mediante pulverización. En tratamientos residuales sobre superficies se utilizan gotas de tamaño medio o grueso, generadas con boquillas de abanico plano o de hendidura y presiones de 2 a 4 bar. Cuando la autorización del producto lo permita, también pueden emplearse técnicas de pulverización fina o nebulización para tratamientos espaciales. Debe evitarse el mojado excesivo de las superficies, ya que no aumenta la eficacia y puede incrementar el riesgo de contaminación.

	Polvo mojable (PM o WP): es una formulación que se suspende en agua y se aplica como pulverización. Debido a la presencia de partículas sólidas en suspensión, pueden provocar un mayor desgaste y obturación de filtros, boquillas y conductos del equipo de aplicación, por lo que requieren una limpieza cuidadosa tras su utilización.  Deja un residuo visible en superficie, lo que puede ser un inconveniente estético, pero puede favorecer una mayor permanencia del residuo sobre la superficie tratada. Uso habitual en tratamientos residuales de larga duración en exteriores o en estructuras industriales.

	Polvo para espolvoreo (DP): se aplica directamente sin diluir mediante aplicadores de fuelle o sopladores. La aplicación debe realizarse en capas finas y uniformes, evitando acumulaciones visibles de producto que puedan favorecer su dispersión al ambiente o el rechazo por parte de los organismos objetivo. Se introduce en cavidades, huecos de instalaciones eléctricas o madrigueras. No requiere agua y tiene buena penetración en espacios de difícil acceso. Evitar su uso en superficies alimentarias: el residuo en polvo puede contaminar.

	Gel insecticida: se aplica con pistola aplicadora en puntos específicos. La técnica consiste en depositar pequeñas dosis (0,1-0,5 g) en los refugios y rutas de tránsito del insecto: grietas, juntas, bordes de electrodomésticos. La precisión en la colocación es clave para la eficacia: el insecto debe encontrar el gel en su ruta habitual. Evitar el exceso, que puede reducir la palatabilidad del cebo. Es importante que, antes de la aplicación, se eliminen siempre que sea posible otras fuentes de alimento que puedan competir con el cebo y reducir su consumo por la plaga.

	Cebo sólido (pellets, bloques, gránulos): se coloca en puntos de actividad o en el interior de estaciones de cebo. La técnica implica: (1) calcular la cantidad de cebo necesaria según el nivel de infestación, (2) distribuirla en puntos estratégicos verificados en la inspección previa y (3) registrar el consumo en cada visita de seguimiento. Nunca se debe colocar el cebo expuesto en zonas de acceso de personas o animales no objetivo. Además, la colocación de cebos debe ir acompañada de un sistema de identificación y registro que permita conocer su ubicación, fecha de instalación, reposiciones realizadas y grado de consumo observado durante las inspecciones posteriores.

	Formulaciones destinadas a nebulización o tratamientos espaciales: determinadas formulaciones están diseñadas específicamente para su aplicación mediante nebulizadores ULV o termonebulizadores. Estos productos permiten generar partículas de tamaño controlado que permanecen suspendidas en el aire durante un periodo determinado. Es imprescindible utilizar únicamente formulaciones autorizadas para el equipo empleado. Los productos destinados a nebulización en frío (ULV) y los formulados para termonebulización presentan características físicas diferentes y no son intercambiables.

	Suspensión concentrada (SC): son formulaciones en las que el ingrediente activo se encuentra disperso en forma de partículas sólidas muy finas dentro de un líquido. Se aplican habitualmente mediante pulverización tras su dilución en agua. Ofrecen una buena persistencia y suelen generar menos olor y menor contenido de disolventes que los concentrados emulsionables.

	Microencapsulados (CS): el ingrediente activo se encuentra protegido por microcápsulas que liberan progresivamente la sustancia activa tras la aplicación. Se emplean principalmente en tratamientos residuales donde se busca una mayor duración de la eficacia. Deben aplicarse mediante pulverización uniforme sobre las superficies objetivo, respetando las dosis y tiempos de secado establecidos.



Independientemente de la formulación empleada, la eficacia del tratamiento no depende únicamente del producto utilizado, sino también de la correcta selección del equipo, la técnica de aplicación aplicada y el cumplimiento de las condiciones de uso autorizadas. Por ello, en cualquier intervención deben seguirse una serie de buenas prácticas comunes que garanticen la seguridad, la eficacia del tratamiento y la protección del medioambiente.

Algunas recomendaciones generales para cualquier técnica de aplicación son las siguientes:


	Verificar la compatibilidad entre la formulación y el equipo de aplicación.

	Calibrar el equipo antes de iniciar el tratamiento para garantizar una dosificación correcta.

	Respetar la dosis, el volumen de aplicación y las condiciones de uso autorizadas.

	Evitar derivas, escorrentías y aplicaciones innecesarias de producto.

	Utilizar los equipos de protección individual (EPI) requeridos en cada intervención.

	Mantener los equipos en correcto estado de limpieza y conservación.

	Registrar la intervención realizada conforme a los procedimientos establecidos.



4.2. Técnicas según el tipo de tratamiento

El tipo de tratamiento determina cómo y dónde se deposita el producto. Entre las técnicas de aplicación más utilizadas en el control de organismos nocivos destacan las siguientes:


	Tratamiento residual de superficie. Se aplica el producto sobre superficies donde el insecto camina o reposa, dejando un residuo activo que provoca su muerte por contacto.

	Objetivo: dejar un residuo activo sobre superficies donde el insecto camina o reposa para provocar su muerte por contacto. Técnica habitual para control de insectos rastreros.

	Sus características principales son:

	Boquilla: abanico plano para superficies horizontales; boquilla de hendidura para grietas y bordes.

	Presión de trabajo: entre 2 y 4 bar, suficiente para cobertura uniforme sin generar aerosol.

	Dosis: ajustar según etiqueta del producto, expresada en ml o g por m2.

	Precaución: no mojar en exceso. El exceso no mejora la eficacia y aumenta el riesgo de contaminación.









	Tratamiento de espacio aéreo. Se dispersa el producto en el aire del local para eliminar los insectos voladores presentes. Su principal efecto es inmediato sobre los organismos presentes durante la aplicación, aunque, por lo general, no proporciona un control residual significativo.

	Objetivo: dispersar el producto en el aire del local para eliminar los insectos voladores presentes en ese momento. Efecto inmediato pero sin residuo persistente; no es preventivo.

	Se caracteriza por:

	Equipo: nebulizador ULV o, cuando proceda, termonebulizador, siempre que la formulación y las condiciones de uso autorizadas del producto sean compatibles con el equipo utilizado.

	Tamaño de gota: entre 5 y 50 micras para que las partículas permanezcan en suspensión el tiempo suficiente.

	Tiempo de exposición: el espacio debe permanecer cerrado el tiempo indicado en la etiqueta tras la aplicación.

	Ventilación posterior: debe realizarse conforme a las indicaciones de la etiqueta y respetando los plazos de seguridad o tiempos de reentrada establecidos para el producto utilizado.









	Tratamiento en grietas y hendiduras. Se introduce el producto en los refugios y rutas de tránsito de los insectos. Mayor precisión y menor impacto ambiental.

	Objetivo: introducir el producto en los refugios y rutas de tránsito de los insectos. Técnica de mayor precisión y menor impacto ambiental para insectos rastreros.

	Tiene las siguientes características:

	Equipo: pistola aplicadora de gel o mochila con boquilla de hendidura.

	Inspección previa: imprescindible para identificar los refugios donde el insecto realmente transita. Sin inspección previa, el tratamiento pierde eficacia.

	Dosis de gel: la cantidad de gel y la distancia entre puntos de aplicación deben ajustarse a las indicaciones del fabricante y al nivel de infestación detectado.









	Tratamiento larvicida. Se aplica el producto en los focos de desarrollo larvario (láminas de agua, sumideros) para interrumpir el ciclo biológico del insecto.

	Objetivo: aplicar el producto en los focos de desarrollo larvario (láminas de agua, sumideros, canaletas) para interrumpir el ciclo biológico del insecto antes de que alcance el estado adulto. Especialmente importante en el control integrado de mosquitos.

	Posee las siguientes características:

	Producto: larvicidas biológicos (Bacillus thuringiensis israelensis, BTI) o químicos autorizados para uso en agua.

	Equipo: pulverizador de mochila, aplicador de granulado o pastillas según la formulación.

	Frecuencia: dependiente del ciclo biológico y las condiciones ambientales externas.











La selección de la técnica de aplicación debe basarse en los resultados de la inspección previa y en las características del organismo objetivo, priorizando siempre las estrategias más selectivas y aquellas que permitan alcanzar los objetivos del tratamiento con la menor cantidad posible de biocida. Una aplicación correcta mejora la eficacia de la intervención y reduce los riesgos para las personas, los animales y el medioambiente.

[image: Imagen] SABÍAS QUE

El tamaño de gota es uno de los parámetros más importantes en la aplicación de biocidas. Las gotas grandes (más de 200 micras) se depositan rápidamente sobre las superficies, por lo que son ideales para tratamientos residuales. Las gotas pequeñas (menos de 50 micras) permanecen en suspensión en el aire y son adecuadas para tratamientos de espacio aéreo. La boquilla del equipo es el elemento que determina el tamaño de gota.


[image: Imagen] TAREA 2

Un técnico de AmbienTec, durante una inspección en la cocina de un colegio, detecta una infestación activa de cucarachas. El responsable del centro informa de que la cocina permanecerá cerrada durante la noche, pero deberá volver a estar operativa a las 7:00 de la mañana siguiente. El técnico responsable dispone de los siguientes productos:


	Gel insecticida.

	Insecticida formulado como concentrado emulsionable (CE).



Describe:


	Qué técnica o técnicas de aplicación utilizarías.

	Qué equipo emplearías en cada caso.


	Por qué consideras que son las opciones más adecuadas para esta intervención.




Justifica tu


5. Equipos auxiliares necesarios para la inspección y tratamiento






	Equipos de inspección y detección. Estos equipos permiten identificar el organismo nocivo, localizar focos y refugios y evaluar el nivel de infestación antes y después del tratamiento. Incluyen:

	Linterna de alta potencia: inspeccionar zonas oscuras, grietas, bajantes, falsos techos y huecos. Se recomiendan linternas LED con haz estrecho para inspecciones de precisión.

	Sonda de inspección: instrumento metálico que se introduce en grietas y orificios para inspeccionar el interior sin desmontar elementos constructivos.

	Luz ultravioleta (UV): puede facilitar la localización de determinados rastros biológicos, manchas orgánicas o señales de actividad que presentan fluorescencia bajo radiación ultravioleta.

	Trampas de monitorización: trampas adhesivas, de feromonas o de luz para la captura y cuantificación de insectos. No son equipos de tratamiento, sino de inspección y seguimiento del nivel de infestación. Son herramientas fundamentales para verificar la eficacia de las medidas de control implantadas.

	Endoscopio o videoscopio: cámara flexible que se introduce en cavidades inaccesibles (tuberías, falsos techos, huecos entre paredes) para inspeccionar sin realizar obras.

	Detector de humedad: permite identificar condiciones favorables para determinadas plagas asociadas a ambientes húmedos.




	Equipos de protección individual (EPI). Son equipos que protegen a la persona operaria frente a la exposición a sustancias químicas, aerosoles, agentes biológicos y otros riesgos asociados a la intervención. Su selección debe realizarse en función de la evaluación de riesgos y de las indicaciones establecidas en la etiqueta del producto y su ficha de datos de seguridad. Se incluyen:

	Guantes de protección química de nitrilo o neopreno (EN 374): se utilizan durante la manipulación, preparación y aplicación de biocidas cuando así lo requiera la evaluación del riesgo y las instrucciones del producto.

	Mascarilla de protección respiratoria: los equipos de protección respiratoria deben seleccionarse en función del producto utilizado y de la vía de exposición identificada. Pueden incluir mascarillas autofiltrantes (FFP2 o FFP3) o semimáscaras con filtros específicos para gases, vapores y partículas.

	Gafas de protección panorámicas (EN 166): protegen de salpicaduras y aerosoles.

	Mono o buzo de protección desechable tipo 5/6: protege de salpicaduras de líquidos y partículas sólidas.

	Calzado de seguridad con suela antideslizante y puntera reforzada.

	Delantal de protección en la preparación de mezclas y llenado de depósitos.




	Equipos de medición y control. Estos equipos garantizan la correcta preparación y aplicación del producto. Se emplean en la medición de superficies, preparación de mezclas, control de presión y condiciones ambientales. Incluyen los siguientes:

	Probeta graduada y bastón agitador: preparación de la mezcla con la concentración exacta indicada en la etiqueta.

	Báscula de precisión: pesar el producto sólido (polvo mojable, cebo) a diluir o aplicar.

	Manómetro de presión: verificar que la presión de trabajo del equipo está dentro del rango recomendado.

	Termómetro e higrómetro: registrar las condiciones ambientales en el momento de la aplicación.

	Cinta métrica o telémetro láser: calcular la superficie o el volumen del espacio para determinar la dosis necesaria.

	Equipo de calibración: permite verificar el volumen de aplicación suministrado por pulverizadores y nebulizadores, garantizando que la dosis aplicada coincide con la dosis prevista.




















	Describe el espacio y el tipo de organismo nocivo que podría aparecer.

	Selecciona el equipo de aplicación que utilizarías e indica al menos tres criterios que justifiquen tu elección.

	Indica qué técnica de aplicación aplicarías y por qué es la más adecuada.

	Lista los equipos auxiliares y los EPI que incluirías en tu kit para esa intervención.




6. Resumen






	El organismo nocivo objetivo

	La formulación del biocida

	El tipo de instalación o superficie

	La presencia de personas, animales o alimentos

	La accesibilidad de las zonas a tratar

	Las condiciones ambientales

	Los objetivos del tratamiento








	El volumen de producto

	El tamaño de gota

	La presión de trabajo

	La localización del tratamiento

	Las condiciones de uso autorizadas para cada producto
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